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Una transición desde las elites
hacia una democracia partícípatíva:

apuntes sobre el papel emergente de los
movimientos sociales en el Ecuador

]ennifer Collíns"

La consolidación de la democracia es más dificil bajo circunstancias de subde­

sarrollo. pobreza y altos niveles de desigualdad. Aunque es posible que una de­

mocracia subsista bajo estas circunstancias adversas, India es el principal ejem­
plo de esto, el desempeño institucional y la calidad de la representación serán

siempre comprometidos y deteriorados.

Sin embargo. la institución de la democracia formal (es decir elecciones

libres, instituciones representativas, y un Estado de derecho, por lo menos en

principio) abre posibilidades para cambiar estas condiciones. El logro de estos

cambios depende de la activación de los actores sociales, su habilidad para arti­

cular y coordinar acciones en los niveles regionales y nacionales, no sólo en el

ámbito local, y finalmente de su disposición para actuar en la esfera de la polí­

tica, o sea a través del desarrollo de relaciones con partidos exrstenres o con la

creación de nuevos partidos. Hoy en día, en los países del tercer mundo los mo­

vimientos sociales tienen un papel fundamental que jugar en este proceso.

Comenzaré con una reflexión teórica sobre la relación entre transiciones

y consolidación de la democracia y, en la segunda parte del artículo, analizaré

el caso de Ecuador dentro de este marco teórico.

Umversídad de Cillifornia, San Diego
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Teorizando a las transiciones y a la consolidación

fenntter Collins

En los estudios sobre las transiciones dernocrátícas de la llamada 'tercera ola'

(Huntington 1991) hubo un marcado cambio de enfoques teóricos: el anterior

énfasis en factores estructurales perdió relevancia y se dio paso a un énfasis cen­

trado en los procesos de negociación. los cálculos de las elites y circunstancias

coyunturales. Parecía, en la década del SO, que las variables estructurales habían
perdido su lugar predominante, por lo menos en las ciencias políticas.

En este ensayo sostendré que esta preferencia analítica fue demasiado re­

pentina y se debió al énfasis coyuntural que privilegió al estudio de las transi­

ciones. Este énfasis sobre las transiciones distorsionó al debate, prácticamente

eliminando toda discusión sobre las condiciones estructurales. El problema es

que los procesos y requisitos para la transición democrática son o pueden ser

muy diferentes a los factores que Son de mayor importancia para la consolida­

ción de la democracia.

Las transiciones democráticas de la llamada 'tercera ola', que comenza­

ron con Portugal en 1974, seguidas por Ecuador en 1978, representaron un

verdadero enigma para las teorías existentes sobre la democracia y el desarro­

llo político. Las teorías de [a modernización habían postulado la necesidad de

ciertas condiciones previas -básicamente un determinado nivel de desarrollo

económico y la presencia de una clase media- para alcanzar la democracia

(Lípser 1959). Pero los países que iniciaron esta 'tercera ola', entre ellos los

países andinos, no fueron los más desarrollados de América Latina. De hecho,

los países más desarrollados de la región, como eran Chile y Brasil, estuvieron

entre los últimos en lograr la instalación de un régimen democrático. Sarney

fue elegido en Brasil en 1985 y Pincchet no cedió el poder a Ávlwin hasta

1990

Por otro lado, había otras teorías que enfatizaban las drferenctas entre las

condiciones históricas enfrentadas por los países que se industrializaron prime­

ro y las circunstancias enfrentadas por los países todavía en vías de desarrollo,

como eran las teorias de la dependencia (Frank 1967, Cardoso y Faletro 1970,
Evans 1979), el trabajo de O'Donnell (1973) e incluso de Huntington (1968),
Aunque muy diferentes, [Odas estas teorías eran sumamente pesimistas en sus

predicciones sobre el futuro político de los países subdesarrollados. Cada una

de ellas, aunque por diferentes razones, ratificaron que las características y ne­

cesidades del modelo económico que se implementaba en [os países subdesa­

rrollados imposibilitaban la implantación de sistemas democráticos en estos
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países. En resumen, ambos grupos de teorías, las de la modernización al igual

que las de la dependencia y el autoritarismo burocrático, aunque eran muy di­

ferentes. y hasta opuestas en muchos sentidos, tenían una cosa en común: to­

das consideraban que la estructura y las condiciones económicas eran el eje cen­

traJ que determinaba la política.

Los sucesos de la 'tercera ola' invalidaron esta perspectiva determinista que

postulaba una relación unidireccional entre estructuras económicas y formas

políticas. A pesar de que los países de América Latina e incluso los de Europa

del Este, no habían superado, la mayoría de ellos, las condiciones de subdesa­

rrollo económico, uno por uno fueron transitando hacia la democracia formal.

La limitación de estas teorías para divisar la posibilidad de estos importantes

cambios políticos, en ausencia de profundos cambios en las estructuras econó­

micas, dio origen a una producción voluminosa de trabajos para explicar este

fenómeno insólito. El trabajo teórico de las décadas de los 80 y 90 sobre las

transiciones (O'Donnell y Schmitter 1986, Przeworski 1991, Htgley y Burton
1989) descartaba las variables estructurales y las perspectivas macrohísrortcas de

la anterior escuela. para enfocar su explicación casi exclusivamente en los cál­

culos de las. elites y en los procesos de negociación. Los actores sociales práct i­

camente no figuraban en estas teorías, al igual que las clases, y peor los movi­

mientos sociales.

A partir de esta nueva perspectiva analítica hubo intentos no sólo de ex­

plicar los momentos de transición. sino también de teorizar sobre las posibili­

dades para la estabilidad y consolidación de estas nuevas democracias. Higley y

Burton (1989) fueron los que más insistían en la aplicabilidad de esta nueva

óptica para cuestiones más allá de la transición. Ellos mantuvieron que el úni­

co factor que importaba para explicar, no solamente el momento de la transi­

ción, sino la estabilidad democrática en general, era si existia o no un acuerdo

consensual entre las elites. Bajo esta visión ]0 único que importaba y que había

que analizar eran las elites. Esta teoria es débil porque no especifica cómo se de­

termina cuáles son las elites importantes, o qué es lo que puede causar una rup­

tura en estos acuerdos, pero está claro el sesgo en contra de cualquier atención

a actores populares, análisis de clase o sobre variables estructurales.

En un análisis más matizado, Karl (1990) postulaba que los pactos de eli­

tes, que en casos como el de Chile fueron los mecanismos que permitieron el

retorno a la democracia formal, imponían restricciones que podían trabar al

juego democrático. En particular. las garantías que las Fuerzas Armadas exigjan,

significaban que el proceso democrático estaba todavía supeditado a la dorni-
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nación militar y que esto no era saludable para la consolidación. La implicación
de este análisis era. por un lado, que la democracia en estos paises era Iimítada

y restringida, y por otro, que estas restrtccíones podrían tener a futuro implica­

ciones negativas para la estabilidad del proceso democrático.

Sin embargo, ahora. votru e años después del comienzo de la 'tercera ola'

en América Latina. e.... interesante observar que no existe ninguna corrclarton

entre la existencia de un pacto al momento de la transición y el desempeño y

la estabilidad de los sistemas democráticos. De hecho, dos de los tres países en

donde no hubo pactos formales a la hora de la transición, Perú y Ecuador ', se

encuentran entre los paises mas 'inestables' poHticamente y donde no es posi­

ble decir de ninguna forma que la democracia se ha consolidado. Por otro la­

do, Chile, el país en donde la instttucíonalidad democrática fue más condicio­

nada por las Fuerzas Armadas, parece ser hoy en día uno de los países rnas es­

tables políticamente en la región.

El hecho de que diferencias en el desempeño y la aparente estahílídad de

los sistemas democráticos no corresponden necesariamente al lipa o a la forma

de la transición, apunta a la importante diferencia entre los procesos de transi­

ción y los de consolidación. Hoy en día está claro que estos son procesos mu.\"

distintos que requieren de enfoques teóricos diferentes.

El trabajo teórico de la década del 90 ha intentado identificar los facto­

res que contribuyen a la consolidación de la democracia y explicar las diferen­

cias en el desempeño político y económico de las nuevas democracias. En es­

te trabajo se pueden identificar tres vertientes que ahora compiten por el pre­

dominio. Por primera vez vemos intentos en la década del 90 de utilizar teo­

rías neoinstitucionales para explicar los procesos en América Latina. Por otro

lado, especialmente en los trabajos que toman en serio a los movimientos so­

ciales, hay nuevos intentos por tomar en serio la cuestión de la cultura polí­

tica, y percibir cómo estos movimientos están sirviendo para cambiar esta cul­

tura (Stokes 1995; Álvarez, Oagnino y Escobar 1998). Finalmente, ha habi­

do importantes intentos por reincorporar variables estructurales que habían

sido descartadas anteriormente. Algunos autores han notado de nuevo la co­

rrelación empírica entre niveles de desarrollo económico y la estabilidad de la

democracia.

En un importante estudio, Przeworski et al. (1996) comparan la tasa de

supervivencia de democracias en 135 países y encuentran que mientras que la

Árgenrma es el tercero.
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emergencia o la transición hacia la democracia formal no está relacionada [i­

ncalmcnre con niveles de desarrollo económico, sin embargo, una vez instala­

da la democracia formal. los dos factores que son más deterrntnantes sobre la

posibilidad de la supervivencia de la democracia son: el nivel de desarrollo eco­

nómico o riqueza y el nivel de crecimiento económico. Mientras suben estos

dos factores más probabilidad existe de que la democracia sobreviva en un país.

Por otro lado, en los paises que no poseen un alto nivel de desarrollo existen

más probabilidades de qUf' la democracia perdure si es que consiguen crecer

er-onórnicamcnte y si pueden controlar presiones dtsrrtbunvas dejando un ni­

vel racional de in nación y reduciendo los niveles eh- desigualdad económica.

Al igual que estos autores, yo mantengo que para poder entender y eva­

luar el proceso de consolidación es importante importar de nuevo ciertas varia­

bles estructurales. no corno se hacia antes, de manera detcrrrrinista. pero sí co­

mo tactor«s importantes. Propongo que condiciones, tales como: los altos ni­

veles de desigualdad económica, los bajos niveles de desarrollo económico. una

pequeña clase media. y sectores marginales sin mucho poder y con un bajo ni­

vel de organización. pueden tener efectos nocivos sobre ('1 desempeño de las

instituciones democráticas. Y esto, en cambio. se puede revertir en la legntmí­

dad de estas instituciones y por ende en la estabilidad democrática. La dema­

crada formal se instaló en los países andinos (Perú. Ecuador y Bolivia) bajo es­

tas ctrcunstanctas estructurales no muy favorables. Yo diría que para determi­

nar los reto." que un país va a enfrentar para la consolidación, influyen más es­

tas condiciones previas, que el tipo de transición per se. es decir si ocurrió bajo

condiciones de crisis, o cuan fuerte estaba el sector militar al momento de la

transición (Haggard y Kaufman 1995). Pero las condiciones estructurales tam­

poro son determinantes, La democracia implica incertidumbre y abre espacios

para el surgimiento de nuevos grupos y/o actores que pueden abogar por cam­

bios en las mismas estructuras. Además. romo afirma Huber (1995), la demo­

cracia en sí ayuda a fortalecer a la sociedad civil, que puede emerger como un

agente de cambio.

Así que, mientras las acciones y actitudes de las elites eran determinantes

para las transiciones hacia la democracia de la 'tercera ola', en cambio, los pro­

cesos de consolidación y la calidad de la democracia dependen mucho mas de

cómo la sociedad civil se organiza y de qué papel decide jugar en la nueva co­

yuntura democrática.
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Posibilidades para la consolidación bajo condiciones

estructurales desfavorables: el caso de Ecuador

jennifer Col/ins

Tomando ahora como ejemplo el caso de Ecuador, me gustaría iniciar una re­

flexión sobre la naturaleza de esta relación entre las condiciones estructurales
que existen al momento de una transición y sus implicaciones para las posibi­

lidades de la consoltdaclón de la democracia. En particular, sugeriré algunas

ideas sobre lo que se requeriría para avanzar hacia la consolidación de la demo­

cracia aun bajo condiciones estructurales desfavorables al momento de la tran­

sición. Sabemos que las probabilidades para la consolidación son menores pa­

ra los paises subdesarrollados y con altos índices de desigualdad económica. pe­

ro pienso que lo importante es considerar cuáles son los factores que pueden

mitigar y cambiar estas circunstancias, y lo que vaya plantear es que uno de es­

ros factores es el de los movimientos sociales y el nivel de organización en la so­

ciedad civil. Comenzaré revisando el modo de transición por el cual pasó el

Ecuador, y después pasaré a reflexionar sobre los retos que enfrenta la democra­

cia en el país y el papel que juegan los movimientos sociales en este panorama.

La transición a la democracia en el Ecuador se inició y se desenvolvió co­

mo un proceso netamente impulsado desde arriba, desde las elites. Aunque en

los últimos años de la dictadura militar hubo importantes manifestaciones de}

sector laboral, éstas no fueron organizadas explícitamente para demandar la ins­

talación de un régimen democrático. sino que eran expresiones de frustración

con el Gobierno. sin un proyecto democrático propositivo. A diferencia de lo

ocurrido en países como Brasil. Argentina y Chile, no se vio en Ecuador la con­

formación de un fuerte movimiento social que aglutinara varios sectores de la

sociedad civil para demandar la destitución del régimen militar y la instalación

de un proceso democrático.

El fin de la dictadura militar en el Ecuador se inició en 1976 con un frus­

trado intento por derrocar al gobierno militar de Rodríguez Lara, liderado por

un sector de la elite económica del país. Aunque se frustró este intento, fue el

comienzo de un proceso que eventualmente terminó con el derrocamiento de

Rodríguez Lara y su reemplazo por el Triunvirato Militar, hecho que represen­

tó la ascensión de un sector de las Fuerzas Armadas más entregado a las elites

económicas del país. Al instalarse el Triunvirato. se acordó un plan con las elt­

tes para el eventual regreso a la constitucionalidad. Así que el retorno a la Ins

rttucionahdad democrática fue, primeramente, en respuesta a presiones de las

elites que se habían frustrado con las tendencias mas progresistas del gobierno
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reformista de Rodríguez Lara, en particular con la limitada reforma agraria que

se llevó a cabo bajo este Gobierno. Las divisiones que existían dentro del apa­

rato militar lo hizo vulnerable a las presiones de estos sectores". Otro factor que

sin duda jugó un papel en este proceso era el avízoramíento del fin de la ganga

petrolera, lo cual hizo más tolerable para las Fuerzas Armadas un retorno al

cuartel. Según Conaghan y Espinal (1990):

La transición democrática en el Ecuador, al igual que la que se dio en la Re­

pública Donunrcana. no fue el resultado de un acuerdo que involucró la re­

presentación de todos Jos sectores significativos de la sociedad. sino que fue

el resultado de un acuerdo para reestructurar la dominacíón de las elites

económicas y pohricas dentro de un contexto en el cual las clases bajas no

estaban altamente movilizadas o amenazadoras,

Así que es un poco irónico que Ecuador fuera el primer país en América Lati­

na en transitar hacia la democracia formal. Transición que estuvo marcada por

la poca participación popular y fue orquestada desde ciertos sectores de las cla­

ses dominantes. En Ecuador, entonces, los movimientos sociales realmente no

jugaron un papel significativo en la transición. En efecto, para ese entonces, el

movimiento que hoy en día se puede calificar como el más importante -el in­

dígena- ni siquiera existía en la forma como lo conocemos hoy.

Más aún, la instauración del sufragio universal en Ecuador no fue conce­

dida como tina respuesta a demandas de 'los sin voto', No hubo un rnovirnien­

lo para demandar el derecho a la ciudadanía para los analfabetos. La decisión

de extender el voto a Jos analfabetos fue propuesta como parte de la nueva

Constitución que fue aprobada en un referéndum en 1978. Pero el referéndum

fue sometido a votación solamente al sector de la población que había tenido

derecho al sufragio anterior al golpe militar, es decir los alfabetos. Por esta ra­

zon. aunque es cierto que nuevos partidos como la Democracia Cristiana y la

Izquierda Democrática lo apoyaban, pienso que podriamos proponer, con cier­

ta confianza, que la aprobación del sufragio universal se debió más a la coyun­

tura internacional que a una demanda autóctona enraizada en la sociedad civil.

En ese momento histórico el sufragio universal ya era considerado como una

norma inviolable y hubiera sido muy difícil instalar un régimen 'democrático'

con los derechos de sufragar severamente restringidos. Así que ese cambio radi-

Para un anators de este penndn véase Qwntero y Suva (I 99 I)
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cal ele la universalidad del sufragio no fue, como hahta sido en muchos casos en

el primer mundo. el resultado de demandas de los sectores y clases sociales ex­

cluidos que lucha han por la ciudadanía. Por eso pienso qUE' si esta transición

hubiera ocurrido a principios del siglo XX. en vez de al final, es más que pro­
bable que el sufragio hubiera seguido restrlngtdo.

Pero no fue aSI. 'f aunque no fue un derecho ganado a través de una lu­

cha. la instalación de la democracia formal .'1 el sufragio universal abren espa­

cios en los cuales otros actores. que tal vez no tuvieron un papel protagonice

f'J1 la transición, puedan surgir y jugar papeles importantes en el desenvolví­

miento del proceso democrático. Y esto es prcctsarnente lo que ha estado ocu­

rriendo en el Ecuador durante estos ulumos veinte años con el surgimiento de

los movimientos sorrelcs como nuevos actores políticos.

P(TO. ¿cuále'i son las implicaciones de este tipo de transición impulsada

desde art iha? Sigllifica, en pruuur lugar, qUf' Ia obtención de la democracia no

fue acompañada por acuerdos qUE' garantizaban políticas redístrthutivas. como

por ejemplo. plantea Yashar (I997) que fue el caso en Costa Rka en la década

del 40. Esto significa quP las luchas redistributivas. tendrán que librarse dentro

de un contexto democrático, lo cual crea una contradicción o tensión. Por un

lado. como ya mencíoné. la institución de la democracia formal sirve para abrir

mayores espacios para la organización popular. lo cual E'S necesario para poder

transformar las situaciones estructurales de pobreza y desigualdad. Pero por

otro lado. estas mismas circunstancias estructurales desfavorecen a un buen de­

sempeño de las Instttuctones democráticas, lo cual puede atentar contra la legi­

timidad democrática y. por ende. contra la estabilidad política, especialrnente

en tiempos de crisis económica.

Con esto me refiero principalmente a cómo distribuciones muy desigua­

les de riqueza y altos niveles de pobreza, pueden distorsionar a la representa­

ción. Pienso que hay, porlo menos, dos formas en qUE' esto afecta al proceso de

representación. En primer lugar. implica que el financiamiento de las campa­

ñas políticas va ser concentrado en pocas manos. Aquí, en Ecuador. no existe

un sector medio suficientemente grande o gremios con financiamiento propio

y la práctica de apoyar a campañas políticas como para representar un apor-te

stgnrñcat ivo en el proceso electoral. La concentración misma de las fuentes de

recursos privados para campañas significa que este financiamiento tiene un cov­

to. que es la protección de Intereses muy particulares, a costa de la preocupa­

ción por Interese, de carácter más colectivo. Los acontecimientos recientes del

escándalo de la donación de tres millones de dólares de Aspiazu para la campa-
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na de janul Mahuad es un ejemplo claro de cómo la representación electoral es

susceptible de sertas distorsiones en estos contextos.

Pero la cosa no es tan sencilla, porque según la lógica de la competencia

electoral, uno pensana que si los partidos existentes se limitaran a responder so­

lamente y muy abiertamente a los intereses particulares de quienes les finan­

cian, eventualmente surgirían otros partidos que buscarían retar a los primeros

ofreciendo programas y propuestas que intentaran responder a los intereses de

la gran masa de electores. Pero lo que impide, en países con altos niveles de po­

breza como Ecuador, qUE' la competición electoral ponga frenos a la influencia

política de las elites económicas son las prácticas clientelares.

Los altos niveles de pobreza c-rean una situación en la que muchos de los

electores están dispuestos a vender su voto, y estas pracncas clíentelares distor­

sionan a la representación, y hacen aún más influyente y determinante el poder

del dinero en el proceso electoral y la toma de decisiones. No solamente en el

sentido de que los partidos c1ientelares no abogan por cambios estructurales, si­

no porque también las necesidades de proveer servicios y bienes particulares.

aunque Sean pocos, crean incentivos para los políticos que les impiden cohesio­

narse alrededor de propuestas que sirvan para producir bienes colectivos, corno

por ejemplo un eficaz modelo económico o un régimen tributario progresivo.

La inhabilidad de las elites políticas para cohesíonarse alrededor de pro­

yectos que son necesarios para el bien común del país, está evidente en las ne­

gocíacíones que se han dado durante 1999 para la aprobación de la pro forma

presupuestarla. A cambio de apoyar la preforma. cada partido exigía algún be­

neficio particular. Esto imposibilitó y prolongó este proceso que era tan nece­

sario para el país cuando estaba en un momento de crisis económica y también

cuando estaba negociando con sus acreedores internacionales y el FMI.

Así que por estas dos vías se tergiversa la representación en el país. Los dos

fenómenos empujan hacia políticas particularistas que en su conjunto atentan

contra la provisión de bienes colectivos para la sociedad, tal como es un nivel

básico de estabilidad económica. Así que en vez de 'un circulo virtuoso' de la

democracia, se ha creado 'un círculo vicioso' en donde la situación de desigual­

dad y pobreza impide que el sistema democrático sea el portador de cambios

que puedan transformar esta misma situación.

Con relación a este círculo 'poco virtuoso' veo un papel clave para los mo­

vimientos sociales. Para salir de este círculo es necesaria la organización colee­

riva. 'acompañada' por la articulación de propuestas programáticas que puedan

aglutinar a importantes sectores de la sociedad alrededor de proyectos que va-
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yan más allá de la entrega o distribución de pequeños bienes a particulares, que

propongan, más bien, reestructuraciones en la sociedad y la economía que

apunten hacia el crecimiento económico y a la vez hacia una redistribución más

justa de la riqueza en la sociedad. Es evidente que la forma de inserción de los
países subdesarrollados y pobres en la economía mundial imposibilita el surgi­

miento de fuertes y poderosos sindicatos y de movimientos de trabajadores co­

mo se dio en Europa. Esto, en cambio, significa que no pueden ser organiza­

ciones de este mismo tipo las que lideren esfuerzos por implementar políticas

redistributivas como en el caso de Europa. Dentro de esta coyuntura surge, en­

tonces, la posibilidad de que otros movimientos sociales y populares de diferen­

tes índoles jueguen este papel.

En resumen, se necesita que la organización colectiva promueva progra­

mas que busquen cambios estructurales en la sociedad y en la economía, y no

solamente distribuciones de excedentes de la riqueza entre sectores particulares.

Esto es necesario para superar la tendencia de sectores del electorado a respon­

der a estímulos clientelares.

En este punto, quisiera aclarar que, a diferencia de muchos análisis sobre

movimientos sociales y su papel en la sociedad, yo no asocio autonomía con ais­

lamiento de la esfera política, y pienso que mantener la autonomía de la esfera

política no es, en todos los casos, la estrategia más índicada. Yo sostengo que

los movimientos sociales, en la medida de sus capacidades, no deberían aislar­

se de la esfe-ra política. Tienen un papel importante que jugar en las siguientes

áreas: a) la proposición de demandas y programas a ser asumidos por los polí­

ticos' b) la educación cívica y democrática para la ciudadanía. y finalmente, e]

el monitoreo de las autoridades elegidas, qur es tan importante para que las ins­

tituciones representativas funcionen como deberían.

Pero, ¿qué nos puede decir una lectura de la actuación de los movlrnien­

tos sociales e-o el Ecuador durante estos últimos veinte años, sobre su potencia­

lidad para jugar este papel tan clave en la democratización y en la construcción

de la ciudadanía, e- incluso para las transformaciones económicas? ¿Hasta qué

punto han podido estos movimientos organizar el apoyo para un programa na­

cional que busque transformaciones justas, junto con la necesaria estabilidad

económica'?

En primer lugar, es notorio el destacado papel que juegan los movimien­

tos sociales en el Ecuador en comparación con otros países. En particular. el

movimiento indígena ha desarrollado una fuerza y una presencia nacional sin

igual. Su potencial de acción colectiva es realmente impresionante. En otros
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países, especialmente en el Cono Sur y Brasil, muchos analistas han notado que

la transición a la democracia quitó fuerza a los movimientos sociales. Mientras

que bajo los regímenes autoritarios estos movimientos emergieron y desarrolla­

ron una importante actividad, una vez reinstalada la democracia, el nivel de ac­

tividad disminuyó notablemente. Se han propuesto dos explicaciones para es­

to: la primera, plantea que el fin de los gobiernos autoritarios quitó a los mo­

vimientos sociales un referente unificador, es decir, oposición al estado autori­

tario; la segunda, argumenta que los partidos políticos restan fuerzas a los mo­

vimientos sociales, atrayendo a líderes y cuadros, que sin la atracción de los par­

tidos políncos se hubieran dedicado a los movimientos sociales (Álvarez 1990.

Mainwaring 1987).
Siguiendo esta lógica de una relación entre el nivel de actividad en los mo­

vimientos y las oportunidades que existen en la esfera política. me parece que

existe una relación inversa entre la fuerza de los movimientos sociales y la cali­

dad de la representación en el ámbito institucional. Es esto, precisamente, 10

que estamos observando ahora en el Ecuador, la crisis del sistema Formal de re­

presentación política, que no ha manifestado capacidad de representar a los di­

ferentes intereses de la sociedad y de encontrar soluciones negociadas que be­

neficien a la sociedad en su conjunto, da cabida a un papel de representación

directa por parle de los movimientos sociales, en forma de manifestaciones.

huelgas y levantamientos, Pero esto, como forma de representación y negocia­

ción permanente, viene a ser muy costoso para la economía en general, y por

eso no muy viable como una estrategia a largo plazo, o como un modelo alter­

nativo de representación.

Entonces, en respuesta a la pregunta: ¿cómo influye Ja construcción de­

mocrática en la conformación de los movimientos sociales? Se puede decir que

la debilidad de las instituciones representativas en el Ecuador ~Iéase los parti­

dos politicos- ha significado que los movimientos sociales y otras agrupacio­

nes de intereses en la sociedad, tengan que asumir un estilo de presión directa

sobre el Estado, y en particular sobre el Ejecutivo. Este estilo de presión direc­

ta, mientras que por un lado es signo de la vitalidad y organización de sectores

de la sociedad civil, es a la vez un síntoma de la ineficacia de Ias instituciones

formales de representación política. Obviamente esta relación no es perfecta,

existen muchos otros factores que inciden en el poder y en la actuación de 105

movimientos sociales, y no siempre donde la representación política es débil o

distorsionada se darán presiones directas de un movimiento social fuerte. Sin

embargo. dicho esto. diría que, cuando y donde ya existen movimientos socia-
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modelo de acción y sobre las estrategias que deciden seguir estos movimientos.

Otra cosa que llama la atención, desde una perspectiva comparativa, so­

bre la experiencia de Ecuador, es la ausencia actual dentro de los movimientos

sociales en el país de un fuerte discurso o preocupación de la autonomía fren­

te a la política. Ciertamente que ésta fue la línea del movimiento indígena du­

rante la década del 80, pero con la conformación de Pachakutik, en 1996, este

discurso ha perdido relevancia.
Creo que esta diferencia se debe, en el Ecuador. a la ausencia en el pasa­

do de un fuerte y omnipresente proyecto estatal corporarfvtsta de larga dura­

ción corno hubo en México o Argentina. La pohlacton indígena nunca fue in­

tegrada por el Estado, ni siquiera a través de la cooptación, y por ende su agen­

da no está enfocada a evitar la cooptación y mantener la autonomía, sino a lo­

grar cierto nivel de inclusión en el proceso de toma de decisiones y conseguir

ciertos beneficios para su población. Ahora. claro, sin esta experiencia por de­

trás existe siempre la posibilidad de la cooptación de los líderes, pero por otro

lado la actual situación económica y las condiciones internacionales no permi­

ten la posibilidad de implementación de un proyecto masivo de tinte corpora­

tivista. Esto significa que para un movimiento social hay mayores posibilidades

de sobrevivir como una entidad independiente y autónoma del Estado. Es de­

cir, la actual coyuntura neoliberal tal vez ofrece. por lo menos, una ventaja, y

ésta es un mayor espacio para la actuación de movimientos sociales indepen­

dientes, en vista de que el Estado ya no tiene la capacidad económica de armar

grandes estructuras corporativistas que anulen a los movimientos independien­

tes. La cuestión es ahora si los movimientos lograrán aprovechar este espacio

para crear instituciones y espacios de efectiva y programática representación.

A la vez que el proceso está, sin duda, atestado de riesgos. considero que

la decisión por parte del movimiento indígena de lanzarse a la esfera de la po­

lítica formal con la formación de Pachakutik en 1996, es un paso importante y

valioso. porque representa la posibilidad de la construcción de nuevos tipos de

partidos que puedan promover nuevos esttlos de representación política. lo

cual, según mi puma de vista, es imprescindible para la consolidación de la de­

mocracia. Hasta que cambie la base de la representación, va a ser difícil cam­

biar la dinámica de la política formal en el país.

Ahora queda por verse si los partidos que surgen propiamente de los mo­

vimientos sociales, como es Pachakutik. pueden construir tal base. y por ende
representar un tipo de partido verdaderamente nuevo. Hasta ahora han logra-
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do mucho, pero también existen señales de que pueden exhibir los mismos ma­

les del clientelismo, que aquejan a otros partidos. En términos de avances po­

líticos podemos mencionar el liderazgo esencial del movimiento indígena y de

Pachakutik en la realización de la Asamblea Nacional para reformar la Consti­

tución. Como resultado de este proceso Jos pueblos indígenas recibieron una

serie de garantías muy importantes, que van desde derechos culturales, hasta ju­

ridicos, y garantías sobre la tenencia de la tierra". La implementación de la edu­

cación bilingüe fue otra logro significativo. Y en términos de cambios econó­

micos podemos señalar las entregas de títulos de tierra en la Amazonía después

de la marcha de la OPIP en 1992, al igual que los cambios que el movimiento

indígena logró que se incluyeran en la nueva ley de Reforma Agraria, que fue

disertada con la participación de la CONALE después de un gran levantamien­

to en 1994, Igualmente en términos del proceso electoral es claro que algunos

de los municipios donde ganó Pachakutik están emprendiendo procesos nove­

dosos y muy partíctpatívos'. Finalmente, es fundamental reconocer la impor­

tante actitud de moderación que manifestó el liderazgo del movimiento indí­

gena en las protestas y levantamientos sociales de junio de 1999. El movimien­

to Indígena jugó un papel sumamente importante y positivo en las negociacio­

nes que, eventualmente, dieron como resultado un acuerdo entre el Gobierno

y la sociedad civil. En este proceso articularon no solarnente sus posiciones y
demandas, sino también las de otros sectores, manifestando de esta manera una

potencialidad aglutinante.

Por otro lado, es evidente que los líderes del centro izquierda y de Pacha­

kutik sienten también presiones de tipo clienteJar dentro de la esfera política.

Situación que se evidencia en la actuación de estos partidos en los debates re­

cientes sobre la preforma presupuestaria, en su insistencia, al igual que la de

otros partidos, para aprobar ciertos programas y partidas presupuestarias a cam­

bio de apoyo político. Por ejemplo, la decisión de entregar a la CONAlE las

distribuciones del gas a ciertas comunidades tiene un tinte cliente lar. La crisis

económica y política que ha agobiado a Ecuador durante todo 1999 ha sido un

momento de peligro, pero también de posibilidades, y a mi parecer la Ízquier­

da Democrática, Pachakutik y los otros partidos del centro izquierda no han

3 P.m' '''"' "",,]b ",b,,']" nuevaCo,,"i'''' <O") le" ]",,,,, "","goid", pcu Inv ¡"d,g''''" 'C'''''' R"",j,o
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aprovechado, de la mejor manera. esta crisis para lograr cambios instituciona­

les de mayor envergadura. Por ejemplo, después del quebrantamiento del pac­
to político entre el Gohierno y el Partido Social Cristiano, el gobierno de Ma­

huad buscaba hacer una alianza para gobernar con el hloque de los partidos de

centro izquierda. Con un déficit en el presupuesto del 70(16, el Gobierno esta­

ba en apuros, necesitado de aliados políticos y de una solución para el presu­
puesto. Posiblemente, en esa coyuntura la centro izquierda hubiera podido ne­

gociar una solución a la crisis que tncluyera cambios de fondo en la polit ica del

estado. Por ejemplo, las nt-goclactones sobre el régimen tributario, tal vez repre­

sentaban una oportunidad para reestructurar ese régimen de manera más pro­

gresista. Sin embargo, Pachakutfk. al igual que los otros partidos de ese hloque,

mantenía el mismo discurso, que los partidos de derecha, de no más impues­

tos. En la coyuntura de crisis de 1999, los partidos de centro izquierda, inclui­

do Pachakutik que surgió de conexiones orgánicas con un fuerte movimiento

social. no han logrado moverse de una posición de oposición a una posición de

propuestas globales y coherentes para cambios estructurales en las Instttuctones

económicas del país. Hasta ahora. estos partidos no han logrado servir como

portavoces de un proyecto que responda a las necesidades de la gran mayoría

de la población, y por ende estas demandas SI:' siguen llevando a la esfera polí­

tica a través de presiones directas organizadas fuera de las instituciones forma­

les de la democracia. ¿Será que estos partidos están también atados, al igual que

los partidos tradicionales, por las necesidades de responder a demandas cliente­

lares de sus electores?

Este es un proceso complejo, no ausente de contradicciones ni de la posi­

bilidad de fracaso, pero a la vez lleno de posibilidades. Mucho dependerá de los

líderes y de su habilidad para mantener la unidad del movimiento, alrededor de

planteamientos para reformas que apunten hacia cambios estructurales que be­

neficiarían a la gran mayoría de los pobres del país. El movimiento Pachakutik

puede jugar un importante papel en la promoción de una conciencia de ciuda­

danos, lo cual es necesario para combatir los modelos cbentelares. Los partidos

tradicionales no van a asumir este papel, porque el modelo clíentelar les ha ga­

rantizado su poder hasta ahora, así que depende de los movimientos sociales y

de los partidos que pretenden representar a estos movimientos, fomentar la

'ctudadanización y articular propuestas amplias de reformas que busquen cam­

bios estructurales que puedan ayudar a obtener una mejor distribución de los

ingresos, lo que sería un aporte muy importante en la consolidación de la de­

mocracia en el Ecuador.
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A manera de conclusión, podemos afirmar que aunque los movimientos

sociales no jugaron un papel de mayor importancia en el momento de la tran­

sición en el Ecuador, su papel sí es fundamental para la consolidación de la de­

mocracia en este país. Su importancia radica precisamente en el hecho de que

existen falencias y tergiversaciones de las instituciones de representación for­

maL Estas distorsiones que se dan en el modo de representación política se de­

ben, en gran medida, a las condiciones económicas y estructurales del país. Es

necesario transformar el modo de representación para lograr reformas dentro

del sistema democrattco. que impulsen un desarrollo económico más equitati­

vo y justo. Pero esta tarea no es fácil ni lineal, debemos esperar tropiezos y equi­

vocaciones, pero son los movimientos sociales con visión global, versus los cor

porattvístas, los que mejor encarnan las posibilidades de cambio social dentro

del contexto de una democracia imperfecta.
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